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LAS MONTAÑAS ROCOSAS CANADIENSES

Continuación de XVIII(11):235.


La cordillera norteamericana se alarga sobre unos 4.000 kilómetros, desde México hasta Alaska; ella culmina en el monte McKinley, a 6.240 metros. Como los Andes, la cadena se extiende en el borde del Pacífico, pero ella es más ancha y presenta una gran variedad de paisajes, en el que alternan grandes extensiones llanas y macizos aislados.


Al comienzo de la revolución científica provocada por la tectónica de las placas, entre 1970 y 1975, los geólogos norteamericanos consideraban a las Rocosas como montañas “andinas” o “cordilleranas”; análogas a los Andes, ellas aparecen como la consecuencia del hundimiento del océano Pacífico debajo el continente americano. Se habían encontrado allí las características del modelo el modelo teórico de las cadenas de subducción en auge en la época, y las pequeñas anomalías que habrían podido sugerir nuevas hipótesis, eran dejadas de lado.


Sin embargo, algunos geólogos, intrigados por el aspecto de algunos grandes cabalgamientos, se mostraban escépticos. A su manera de ver, estos cabalgamientos no tenían nada de andino, parecían más bien de estilo alpino. Se imaginó entonces otro mecanismo: las capas de acarreo serían la consecuencia superficial de una especie de intumescencia de origen profundo, que habría creado relieves a partir de los cuales se habrían producido deslizamientos bajo el efecto de la gravedad, estando los sedimentos arrastrados por su propio peso  y por el gradiente.


En realidad, los cabalgamientos no tenían nada de superficial; por el contrario, correspondían a un acortamiento general de la corteza terrestre, deformación característica del estilo alpino. El hecho fue demostrado en 1980 por el joven geólogo Bernard Collot y yo mismo; dibujando un corte de la cordillera entre Vancouver y Calgary, descubrimos hermosas microestructuras y lineaciones de alargamiento, reveladoras de grandes desplazamientos. Gracias a la microtectónica, habíamos encontrado en América un trozo de los Alpes y, en cierta medida, del Himalaya.


Sin embargo, yo no había sido el primer geólogo en abordar el Canadá con una mirada alpina. Uno de los más célebres geólogos franceses, Pierre Termier escribía desde 1913: “Estos terrenos metamórficos son gneisses, micasquistos, esquistos calizos micáceos extraordinariamente semejantes a nuestros esquistos lustrosos de los Alpes... El aspecto tranquilo y ondulado, con fenómenos de laminado, debe hacer pensar siempre en regiones de capas... He aquí netamente planteado el problema tectónico de las cadenas canadienses y, por consecuencia, de las cadenas norteamericanas.”


De aquí en más, puede decirse que la cordillera americana es una cadena compuesta en la que se yuxtaponen fragmentos de cadenas de edades y de estilos muy diferentes. Por todas partes se encuentra allí la influencia andina de una cadena de subducción, que se manifiesta entre otras por el volcanismo, pero ella es de formación reciente, porque ella data solamente del Terciario y del final del Mesozoico. Antes, desde el final del Paleozoico, se habían constituidos cadenas de obducción y de mini-colisiones, cuando una serie de micro-continentes habían venido a soldarse al continente norteamericano, lo que explica la gran anchura de la cadena. Por otra parte, una cadena infracontinental, geológicamente distinta de las Rocosas canadienses, se formó, en el interior del continente americano constituyendo las Montañas Rocosas de los Estados Unidos que culminan a más de 4.000 meros.


Al final del Terciario, luego del episodio andino, el conjunto fue remodelado por una tectónica diferente, asociada al volcanismo, que se ejerce todavía en nuestros días. En el oeste de California entre San Francisco y Los Ángeles, se está en presencia de una tectónica fracturante compresiva que se manifiesta notablemente por la célebre falla de San Andrés, cuyas crisis sísmicas son bien conocidas. En la Nevada, este de California, Oregón y una parte de Utah, se trata de una tectónica fracturante extensiva: la región aparece recortada por una multitud de fallas que delimitan bloques sobreelevados, separados por largas depresiones alargadas;  es la provincia de la Gran Cuenca “Bassin and Range”) sobremontada por conos volcánicos acompañados de coladas basálticas. Se tiene allí hermosos ejemplos de tectónicas superpuestas: la cadena antigua, originada en el Mesozoico, ha sido desfigurada en el Terciario por una cadena andina y por este nuevo régimen extensivo; los relieves, que pueden alcanzar 4.000 metros, sólo son, en efecto, falsas cadenas de montañas, debidas a un estiramiento de la corteza. Este fenómeno de estiramiento, que se produce en la escala de todo el oeste de los Estados Unidos, es estudiado activamente desde hace algún tiempo.


He recorrido este verdadero paraíso geológico en compañía de Jacques Malavieille, que acaba de mostrar en una tesis brillante, cuán difícil es distinguir las fallas normales de las fallas de cabalgamiento cuando se está en presencia de una deformación profunda y caliente. El ejemplo de la Gran Cuenca nos enseña que existen importantes fallas de extensión en numerosas grandes cadenas. Se sabe ahora que se trata de reajustes posteriores a la compresión, facilitados por la existencia de fuertes relieves y por vastas corrientes ascendentes en la astenosfera. Se abordan así los mecanismos que transforman poco a poco, en unos 50 millones de años y con la ayuda de la erosión, los relieves muy altos de una cadena en una planicie monótona.


Queda un inmenso trabajo por cumplir en la cordillera norteamericana. Son numerosos todavía los territorios de accesos difíciles, que se mantienen poco conocidos, aun desconocidos. Es el caso de las regiones septentrionales del Canadá y de Alaska, donde una cubierta vegetal importante, de baja y mediana altura, oculta a menudo los afloramientos y perturba las investigaciones del geólogo. Por encima de la selva , los afloramientos son excelentes pero difíciles de estudiar, porque sólo se puede llegar a ellos en helicóptero.


El frente de la cordillera norteamericana es particularmente impresionante en el sur de Canadá: sobre un millar de kilómetros, el contacto es brusco entre las inmensas planicies del oriente y las montañas calcáreas que ascienden progresivamente hasta más de 3.000 metros. Este frente de cadena presenta características únicas en el mundo: en ninguna otra parte se encuentra un apilamiento tal de paneles calcáreos oblicuamente amontonados unos sobre otros. Han avanzado antiguamente sobre 200 kilómetros, instalándose sobre el borde de la plataforma norteamericana como una gigantesca colada de fango transportando bloques basculados. Estos desplazamientos han terminado hace 60 millones de años, dando origen a lo que aparece actualmente como un borde de cadena fósil: éste no avanza más, pero continúa ascendiendo verticalmente, permitiendo así a los cursos de agua encajarse en magníficos valles.

La Transcanadiense.-  Calgary, ciudad hongo, es también una ciudad petrolera situada en la llanura, a unos cincuenta kilómetros de las Rocosas que se las percibe a lo lejos, hacia el occidente.


Cuando se viene de recorrer miles de kilómetros de planicie monótonas, uno está feliz de descubrir finalmente relieves, roqueros, acantilados. Se siente que la Tierra ha vivido, se ha movido, creado un nuevo paisaje, un nuevo mundo. Por la autorruta Caligary-Vancouver, se atraviesa toda la cordillera de las Rocosas hasta la costa pacífica. Antes de alcanzar los relieves calcáreos, se encuentra una zona de colinas, los “foot-hills”, altura modesta y de aspecto bastante muelle. Están formadas de terrenos de edad mesozoica (Jurásico y Cretácico), bastante blandos (margas, flysch), cuya estructura compleja comporta numerosos pliegues y pequeños cabalgamientos, a veces visibles en los taludes. Perforaciones petroleras han mostrado que este apilamiento de terrenos, de 3 a 4 kilómetros de espesor, reposa por medio de un importante cabalgamiento sobre una plataforma de aspecto muy simple. Se circula, pues, en el límite de la planicie, sobre una capa de acarreo cuyo frente deshilachado ha podido ser perfectamente localizado en profundidad.


Continuando hacia el occidente, se llega rápidamente al pie de montañas calcáreas abrupta cuya estratificación aparece claramente en el paisaje, buzando uniformemente hacia el occidente. Se trata de depósitos marinos de edad paleozoica, ricos en fósiles. Se nota que estos terrenos paleozoicos se sitúan por encima de los terrenos mesozoicos precedentemente observados, lo que prueba la existencia de un gran cabalgamiento instalado sobre una decena de kilómetros. Si se continúa el perfil geológico hasta la ciudad de Banf, célebre por sus pistas de ski, se permanece en terrenos calcáreos de edad paleozoica cuyo buzamiento se hunde siempre hacia occidente. Sin embargo, no se trata allí de un apilamiento regular: en efecto, se encuentran varias veces los mismos terrenos, lo que corresponde a una sucesión de cabalgamientos. Algunos estratos se repiten como tejas superpuestas, cada una de las cuales tendría más de un kilómetro de espesor. El conjunto reposa, en profundidad, sobre el continente norteamericano, lo que da una idea de la dimensión gigantesca de esta capa de acarreo.


Este tipo de estructura se prosigue hasta el monte Eisenhower y el célebre lago Luisa. El sitio es de un simplicidad grande, con estratos casi horizontales, aun cuando visibles sobre los flancos de los acantilados. Estas rocas, de más de 500 millones de años de antigüedad, pertenecen al comienzo del Paleozoico. A primera vista, ellas sólo han sido afectadas por un simple ascenso vertical, pero esta impresión es engañadora, como lo revela la observación de los flancos del monte Eisenhover: esta hermosa montaña está formada de estratos calcáreos superpuestos de manera aparentemente regular, pero cuya parte superior es en realidad más antigua que la parte inferior. Se está, entonces, en presencia de un gran cabalgamiento subhorizontal, atestiguando el acarreo de la parte superior del monte Eisenhover, venida desde occidente en una distancia de al menos 10 kilómetros. Ocurre lo mismo para los estratos regulares del lago Luisa. Aquí se trata de un ejemplo espectacular de montañas enteras transportadas horizontalmente sobre distancias considerables, sin haber sufrido la menor perturbación estructural. Y este dispositivo se vuelve a encontrar bastante frecuentemente en las Montañas Rocosas que ofrecen, en general, una estructura simple pero engañosa. Se encuentra una buena ilustración de ella, a 400 kilómetros de allí, hacia el norte, con el monte Robson, punto culminante de las Rocosas (3.954 metros). Es una pirámide importante, formada de estratos regularmente apilados casi en la horizontal; sin embargo, el conjunto se ha desplazado de por lo menos 100 kilómetros con relación al continente norteamericano.


Una vez franqueado el cuello de Kicking Horse (1.627 metros), hacia Golden, el paisaje cambia. Se ven siempre gruesas barras calcáreas de edad paleozoica, pero, en la zanja de la autorruta, la estratificación aparece cortada por un clivaje pizarreño de fuerte buzamiento, acompañado de microplegamientos.


A medida que se penetra en la cadena se encuentran rocas cuya microestructura está cada vez más deformada. Esto prueba que en el momento de la compresión, ellas se encontraban a profundidades importantes, del orden de 7 a 8 kilómetros, y allí sufrieron, consecuentemente, temperaturas cada vez más elevadas, alcanzando unos 250º C.


Luego de haber atravesado el gran valle de Golden, se sube hacia la Rogers Pass, en el Glaciar National Park. La ruta bordea hermosos glaciares y las rocas se vuelven cada vez más esquistosas, a tal punto que a veces sólo se distingue el clivaje pizarreño; la presencia de minerales de metamorfismo los hace brillar al sol. Estas rocas se han formado a profundidades todavía más acentuadas, ciertamente superiores a 10 kilómetros, donde la temperatura sobrepasaba los 300º centígrados. El estudio de la estructura revela la coexistencia de cabalgamientos y pliegues de todos tamaños.


En el descenso hacia Revelstoke, la evolución prosigue. Las rocas aparecen cada vez más metamorfizadas, regularmente apiladas buzando hacia el oriente. Se penetra entonces en un gran macizo de micasquistos, de gnisses y de granito. Estas rocas han sido recristalizadas y deformadas en una profundidad de unos 15 a 20 kilómetros, bajo una temperatura de más de 500º C. Esta región metamórfica prosigue más allá de Revelstoke, en más de 100 kilómetros.


La estructura del paisaje parece bastante simple a primera vista: a la salida de Revelstoke, las rocas metamórficas bandeadas dibujan un gran anticlinal cilíndrico y regular, y en toda la región se encuentran domos análogos. Primeramente se creyó que ellos eran debidos a ascensos verticales y que todas las estructuras de la cordillera, incluidas en ellas las Montañas Rocosas frontales, sólo eran la consecuencia de un gigantesco ascenso de materia caliente y fundida. Un análisis más profundo contradice esta impresión: en efecto, revela grandes pliegues acostados, análogos a los de los Alpes, así como una lineación de estiramiento que atestigua la existencia de movimientos horizontales importantes, que sobrepasan probablemente los 100 kilómetros; mucho más tarde, el apilamiento de las capas ha sido plegado en domo.


Observando el talud de la ruta en el cuello de los Tres Valles, a 20 kilómetros al occidente de Revelstoke, se tiene una idea de las deformaciones dúctiles que se han producido. Se observa allí que un nivel de anfibolita, interestratificado en micasquistos, ha sido truncado, estirado y cizallado en caliente. La prueba de este movimiento reside en los gnisses adornados de cristales de mica negra o de granate rojo, que se pueden recoger en la región.


Más al occidente, aproximándose a Kamloops, en las proximidades de Chase, el paisaje cambia bruscamente. Las rocas metamórficas dejan su lugar allí a rocas sedimentarias y volcánicas no metamórficas, de naturaleza muy diferente. En efecto, se acaba de atravesar una gran falla vertical, que se prolonga hacia el norte sobre centenares de kilómetros, jalonada aquí y allá por rocas oceánicas muy deformadas. En el plano geológico, casi  sin darse cuenta, se ha cambiado de continente: hasta entonces se circulaba sobre rocas deformadas pertenecientes al continente norteamericano; desde aquí en adelante, uno se encuentra sobre un pequeño continente venido desde otra parte, bautizado Stikina, cuyo origen geográfico es todavía misterioso. Un océano, de dimensiones desconocidas, lo separaba antes del continente norteamericano. Se ignora cuál era su superficie: se sabe solamente que entró en colisión con América hace más de 200 millones de años, comenzando por cabalgarla, luego deslizándose sobre varios centenares de kilómetros. La capa de acarreo de las Rocosas aparece como la consecuencia de este choque de continentes.


Esta estructura de grandes cabalgamientos avanzados sobre el continente americano puede compararse a la de los Alpes o del Himalaya. La particularidad de las Montañas Rocosas reside en la amplitud considerable de los desplazamiento y la geometría particular de las lajas calcáreas superpuestas, que corresponden, que corresponden a un “trop plein” de sedimentos apilados unos sobre otros y desplazados hacia el oriente sobre unos 200 kilómetros.
Las montañas del Emperador Kin.-  Casi nadie, en Europa, conoce la cadena de los Qinling, que se alarga sobre un millar de kilómetros en el corazón de la vieja China, Su nombre le viene de Qin, primer emperador de China, que reinó hace cerca de 3.000 años y cuya tumba se puede visitar al pe de los primeros relieves, en las vecindades de la ciudad de Xian, capital de la provincia de Xansi. 


En esta región, he intentado resolver un problema que se plantea en escala continental en esta parte de Asia: ¿cómo y en qué época, el continente chino se ha individualizado y cómo vino a extenderse, sobre más de 2.500 kilómetros, desde el norte de Pekín hasta el sur de Cantón?


La respuesta depende de la edad y de la naturaleza misma de la cadena de las Qinling, que pone en contacto los viejos continentes de China del Norte y de China del Sur. Los partidarios de la China unitaria piensan que ellos han nacido pegados, hace más de 600 millones de años; otros estiman que primeramente ellos han estado separados por un océano, antes de que una colisión lo soldara uno al otro. Según los autores, la época e esta colisión oscila entre 600 y 150 millones de años, mientras que el ancho del océano inicial varía de algunos centenares a varios miles de kilómetros. Algunos van hasta imaginar que China del Sur, en el origen, estaba pegada a Australia, en el tiempo en el cual ésta se encontraba en proximidad del polo sur; en este caso, la China se habría formado por agregación de continentes paseantes venidos de muy lejos.

La planicie sísmica de Xian.-  Alrededor de la antigua ciudad de Xian, cargada de historia, la geología se prueba monótona. Sólo son, a pérdida de vista, aluviones cuaternarios activamente cultivados por una numerosa población. El suelo está fertilizado y fosilizado al mismo tiempo por su cobertura de loess, resultando de una acumulación de polvos aportados por el viento de los desiertos del occidente de la China. Así son perfectamente conservados sitios muy antiguos, de los cuales el más célebre, descubierto y librado en 1970, se encuentra no lejos de la tumba del emperador Qin: en las galerías excavadas en el suelo, el soberano había hecho enterrar réplicas en tamaño natural, en cerámica, de los 8.000 soldados de su armada; el frente está desde entonces visible, pero algunos miles de estatuas están todavía enterrados. Las excavaciones deberían proseguirse durante unos treinta años. El azar sólo ha permitido este descubrimiento excepcional: el loess se depositó sobre el sitio desde más de dos millones de años y habría podido continuar indefinidamente sin que nadie dudara de la presencia de esta armada subterránea.


De buenas a primera, se podría creer que la horizontabilidad de la planicie de Xian denota una gran calma geológica, pero esto no es nada: es una de las regiones más sísmicas de la China, teatro en 1450 del terremoto más mortal de la historia, que produjo 800.000 muertos.


Los grandes sismos van a la par con la formación de fallas, capaces de desfasar en varios metros, vertical u horizontalmente, las rutas y las habitaciones; la longitud de estas fracturas sobrepasa a veces los 100 kilómetros. Se conoce una de ellas, situada a una decena de kilómetros de Xian y d 9 kilómetros de largo, que continúa moviéndose suavemente, de manera continua, a la velocidad de algunos milímetros por año.

Las rocas de 2.500 millones de años de la China del Norte.-  Siguiendo la ruta de Lo-Nan, uno se introduce en la montaña. Los relieves están compuestos allí de gneisses y anfibolitas, es decir de rocas metamórficas formadas a gran profundidad. Este tipo de rocas puede encontrarse en los Alpes, el Himalaya y la cadena hercínica de Europa, pero ninguna es tan antigua: las mediciones geocronológicas han revelado que ellas eran los restos erodados de una cadena muy vieja, de más de 2.500 millones de años de antigüedad (Arcaico).


Este viejo zócalo está recubierto por un fuerte espesor de sedimentos, cuya edad va de 800 millones de años (Proterozoico superior, o Siniano) a 450 millones de años (Paleozoico).  En el borde de la ruta, se observa, en algunos metros de espesor, una intercalación de depósitos periglaciarios, que revelan que se encontraban entonces en la proximidad de los polos.


Aproximándose a Lo Nan, los sedimentos comienzan a estar plegados. Se deja allí el vejo bloque de China del Norte para entrar verdaderamente en la cadena.

Una antigua cadena y un viejo océano.-  Yendo hacia el sur, de Lo Nan a Shang-Xian, se atraviesan terrenos muy diferentes: son sobre todo esquistos, con algunas intercalaciones de mármoles, micasquistos y gneisses.


Más al oriente, aparece un pequeño macizo de rocas oceánicas, entre las cuales peridotitas (que flotan sobre rocas continentales) y basaltos transformados en anfibolitas. Estas rocas, intensamente deformadas, presentan pliegues acostados hacia el sur y un vasto cabalgamiento de estilo nepalés.


Gracias a algunos fósiles, se sabe que una parte de los sedimentos asciende a la edad paleozoica (550 a 450 millones de años). Se está en presencia de una cadena de montaña comparable al Macizo Central francés, que se ha formado verosímilmente hacia 400 millones de años.


Como las estructuras son disimétricas y volcadas sistemáticamente hacia el sur, se piensa que el bloque de la China del Norte ha avanzado sobre la cadena, a la manera de un bulldozer. Por otra parte, se supone que las rocas muy deformadas de la cadena son venidas a recubrir y cabalgar el bloque de la cadena del sur. En definitiva, se admite que esta pare de la cadena de los Qinling de edad paleozoica es debida al recubrimiento de un continente por otro.

Un gigantesco deslizamiento.-  Entre Shang-Xian y Shang-Nan, en un centenar de kilómetros, la ruta sigue una falla rectilínea que se lee bien al pie de los relieves. Al norte de Den-Fung, esta fractura está jalonada de rocas de grano fino, resultantes de un derrame en caliente: las milonitas. Visto e cerca, el estiramiento de la materia rocosa es revelado por una lineación horizontal, que es el signo de una falla de descolgamiento.


Como las rocas están deformadas en una anchura de un kilómetro aproximadamente, se supone que el deslizamiento ha debido sobrepasar los 100 kilómetros. El detalle de las microestructuras prueba además que el desplazamiento del compartimiento meridional se ha efectuado en dirección del oriente. La geocronología permite datar la deformación en los alrededores de los 300 millones de años. Los movimientos entre la China del Norte y la China del sur han cambiado de naturaleza: luego de una presión de dirección norte-sur, se ha producido, al final del Paleozoico, un deslizamiento a lo largo de un descolgamiento de dirección este-oeste.

Un extraordinario tren de pliegues sobre la China del sur.-  Al sur de la falla de deslizamiento, se entra en una región diferente, caracterizada, en una amplia extensión, por una multitud de pliegues de escala plurikilométrica. Esta zona plegada alcanza 200 kilómetros de ancho y se mantiene visible en las fotos tomadas por satélites.


La serie sedimentaria deformada es de un espesor excepcional: una decena de kilómetros; ella se ha depositado durante un largo período, que va desde el Proterozoico superior (600 millones de años) hasta el comienzo del Mesozoico (hacia 220 millones de años), es decir durante más de 400 millones de años. El estilo del plegamiento varía de norte a sur. Es fácil de estudiar a lo largo de la rut que une Zhen-Han a Xun.Yan, es decir sobre una anchura de 100 kilómetros, donde se atraviesa perpendicularmente los pliegues.


Al norte, hacia Zhen-Han, la forma de los pliegues es bastante simple: las capas, de un lado y otro de las charnelas, están muy erguidas, a veces hasta verticales. La roca se ha mantenido suficientemente fresca como para que los fósiles se hayan conservado en ella. Hacia el sur, los pliegues se acuestan al mismo tiempo que aparece una esquistosidad cada vez más acentuada hacia abajo. Hacia Xan-Yan, se llega a rocas metamórficas deformadas, con un microplegamiento intenso y un estiramiento general de la materia. El acortamiento experimentado por el apilamiento de estratos sobre esta transversal se aproxima a los 100 kilómetros, lo que es considerable y testimonia gigantes trastornos que se han producido en la región.


El estudio de las regiones más próximas ha permitido mostrar que el espeso rodete de sedimentos plegados había avanzado en masa sobre el bloque rígido de China del Sur, gracias a una enorme despegadura. Las rocas recalentadas han reaccionado de manera plástica, lo que ha permitido su desplazamiento. Luego se ha extendido esta estructura excepcional a todo el frente meridional de la cadena de los Qinling, sobre más de 1.000 kilómetros.


Finalmente, se ha establecido que el espectacular fruncimiento de los sedimentos que recubren el bloque de la China del Sur se hubo formado al comienzo del Mesozoico, hacia 200-230 millones de años. Es, por lo tanto, mucho más joven que la cadena paleozoica encontrada al norte.

La larga marcha de los continentes de la China.-  Nuestra exploración de las Qinling ha permitido desprender algunas conclusiones provisorias.


El continente de la China del Norte entró en contacto con el de la China del Sur hace unos 400 millones de años, pero la China del Sur se encontraba entonces al occidente de su posición actual. Hacia 300 millones de años, los dos continentes se han deslizado a lo largo de grandes fallas de descolgamiento. A continuación,, a comienzos del Mesozoico, hacia 250-220 millones de años, se han aproximado de nuevo, dando origen a una subducción continental que fue la causa de la formación, en superficie, de un gigantesco haz de pliegues.

Estas hipótesis han sido violentamente combatidas por los cultores del paleomagnetismo: según ellos, los dos continentes no entraron en contacto hace 400 millones de años, sino solamente hacia 200 millones de años. Su conclusión se funda sobre mediciones paleomagnéticas, efectuadas en los dos continentes, que habrían estado separados por un vasto océano hasta 200 millones de años al menos.

Se está pues en presencia de dos interpretaciones diametralmente opuestas. Equipos chinos, trabajando sobre el terreno, nos dan la razón, mientras que los cultores de la paleomagnetometría, se preguntan si sus resultados no habrían sido modificados por magnetizaciones parásitas. Algunos de ellos acaban de proponer un modelo aparentemente conciliador, que admite a la vez un océano n la parte occidental y un contacto continental en la parte oriental. En ese caso, sería necesario admitir que el continente de la China del Sur ha sufrido una rotación de 90º, lo que es inconcebible para los geólogos. La respuesta a esta espinosa cuestión, sin duda que deberá esperarse todavía.

Nuestras investigaciones sobre la cadena de las Qinling, y sobre las relaciones entre la China del Norte y la del Sur, sólo es una primera aproximación de una empresa más vasta. En efecto, se trata de comprender cómo se ha formado la mitad meridional de Asia.

En la estructura del continente asiático se observa, frente a frente, el viejo escudo estable de Siberia, fijo desde unos 2.500 millones de años, y una serie de continentes de menor tamaño, ahogados en el seno de cadenas montañosas formadas entre 600 millones de años al norte y 150 millones de años al sur.

La mayor parte de las cadenas que serpentean entre estos bloques son de edad paleozoica. Hacia el sur, desde Vietnam al Tíbet, ellas han sido desfiguradas durante episodios más recientes, en la época mesozoica (250 a 230 millones de años en las Qinling, hasta 150 millones d años en el Tíbet) o terciaria, en relación con la colisión de la India.

Para comprender el modo de formación del Asia, se requiere no solamente encontrar el lugar de cada pieza del rompecabeza, sino imaginar también el orden en el cual ellas se han organizado unas con relación a las otras. Después del Tíbet y las Qiling, mis próximos trabajos se dirigirán al problema del bloque de Tsungaria, en el Sinkiang, donde han sido descubiertos gigantescos corrimientos.
F I N

Fuente; Traducción y adaptación del artículo de Maurice Mattauer, perteneciente al libro de Hermann, editeurs des sciences et des arts (1989), “Monts et Merveilles”. Por Augusto Pablo Calmels.
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4.3.-  PAISAJES Y HERMENÉUTICA
(continuación de XVIII(11):244)


Geografías del espacio vivido o de la territorialidad, geografías humanistas más o menos cuidadosas de representaciones, todas convergen por algún lado hacia la toma de conciencia de una cierta simbólica paisajística. En nombre del espacio vivido, Frémont constataba que “desde largo tiempo los poetas  (...) han procedido a quedar demasiado sabios o demasiado racionales en el análisis de las relaciones del hombre en el mundo, y se condenaban a lo superficial” (138). Respecto de la territorialidad, Bonnemaison hace resaltar que, pasado el espacio objetivo (...) de las estructuras geográficas” así como, “más lejos, un espacio subjetivo o vivido”, se encuentra “un espacio cultural, lugar de una escritura geosimbólica” (139). “Agárrense a los sueños firmemente...” aconseja aun uno de los iniciadores de la geografía humanista. A. Battimer (140),     en   la    misma   tonalidad    que    Bailly, protagonista de la geografía de las representaciones, cuando celebra “estos símbolos que hacen vibrar los lugares (136).


Es lo que, con algún retroceso con relación a los huecos de estas corrientes, Racine o Berque confirman en términos más semiológicos. Para el primero, la subjetividad -cuyo interés no es encausado-  comporta un doble aspecto, “la manera en la cual el hombre comprende y se representa su ambiente,   al mismo tiempo que lo inviste de significado” (141). Para el segundo, “es (...) en la medida en la cual el espacio está provisto de sentido, que existe para el hombre” (142).


Otros traen la atención mas precisamente sobre la cuestión del paisaje, en esta ocasión: “Los paisajes trascienden lo puramente personal para volverse símbolos vehiculados por una mayoría” dice A.L. Sanguin refiriéndose a Tuan (143),  como B. Lévy refiriéndose a la suma de Ley y Samuels sobre la geografía humanista escribe que “el simbolismo de los paisajes refleja las creencias y los valores dominantes de una sociedad” (144).


A decir verdad, al lado de las sensibilidades culturales alemanas, anglo-sajonas, aun francesas, bien representadas en la Geografía de la primera mitad del siglo, se constata ya la aparición de una abertura sobre el interés estético del ambiente varios decenios antes de la subjetividad contra el neopositivismo. V. Cornish fue uno de los primeros, en 1928, que esquematizó con sus Harmonie of Scenery una “Geografía estética”; al comienzo de la década de 1960, D. Lowenthal y H.C. Prince aseguraron la transición humanista, dando un giro más social a este tipo de sensibilidad.


Entre las varias publicaciones de estos autores, aquella a la cual se hace referencia más a menudo concierne al paisaje inglés (145), eventualmente comparado a los paisajes americanos (146). Es verdaderamente un estudio de ambiente, particularmente evocador de lo que es un scenery más allá de un landscape, y restituyendo un mundo percibido desde el interior por sentidos que sólo son visuales – el inglés, nos dice, amando en ser sumergido en los elementos, lluvia, viento, etc. Todavía i los términos ni las nociones de símbolo y de código apenas son expresadas, subtienden el artículo: tal el vaporoso de la atmósfera, que envía al claro-oscuro de Constable (agente e policía inglés) o, todavía, el ideal rústico y  la “ferme ornée” (granja adornada), que se arraigan en la tradición de dos siglos de aristocracia terrateniente. En suma, esta cincuentena de páginas dejan al lector la impresión de ver dibujarse, tejidos a los de -----------

(138) A. Frémont, “Les profondeurs des paisaje géographiques (...) autour d’Écouves (...)”, 1974.

(139) J. Bonnemaison, “Voyage autour du territoire, 1981.

(140) A. Battimer (cita de Langston Hughes retomada para cerrar el artículo), “Raison, rationalité et créativité humaine”, 1979 (trad. 1982).

(141)  J.B. Racine, “Les représentations en actes: la géographie cognitive à la recherche d’une épistémologie de son programme scientifique et critique”, 1985 .

(142) A. Berque, Vivre l’espace au Japón, 1982.

(143) A.L. Sanguin, “La géographie hmaniste ou l’ approche phénoménologique des lieux, des paysages et des epaces”, 1981.

(144) H. Lévy, “Humanistic Geogrphy” ou le pari humaniste de la géographie anglo-saxonne”, 1983.

(145) D. Lowenthal y H.C. Prince, “The English Landscape”, 1964.

(146) D. Lowenthal, “The American Landscape”, 1968.

sus paisajes, los trazos de la cara de una sociedad y de una historia.


Elemento de “la herencia intelectual y espiritual de un pueblo”, según la expresión de A.L. Sanguin (147) y el pensamiento de muchos otros autores, el paisaje abordado de esta manera es un revelador de los gustos, estereotipos o arquetipos propios de cada familia cultural. A este respecto, si por ciertos trazos del paisaje japonés puede aproximarse al del inglés  -la importancia dada al espacio visual, por ejemplo, a las formas, así como a los encaminamientos tortuosos-, se aleja de él por otros, como la sustitución de visiones sucesivas en una visión global porque “importa que el paisaje cambie,   que esté alternativamente oculto y descubierto” (148)  y se opone absolutamente al paisaje del modo americano, lo más a menudo sin estructura en la medida del hombre. Toda una cara del fenómeno paisaje se revela así       como dependiendo de una “creación simbólica” (147) , consciente o no, un “geosímbolo (que) toma, a los ojos de algunos pueblos y grupos étnicos, una dimensión simbólica que los conforta en su identidad “ (149), tal la organización material de los paisajes del Extremo Oriente que se prueba, actualmente todavía, regida por la noción de fengshui ligada a una representación geomántica     y a una experiencia ecológica de la naturaleza (148). En este nivel, el fenómeno desborda la percepción individual: es la colectividad entera la que es involucrada por estos geosímbolos”, que corresponden, en una gran medida, a la noción de “paisaje matrices” de Berque.


El inconsciente de la memoria colectiva y el imaginario profano tiene en ello su rol: leyendas, cuentos y brujerías para Frémont respecto del macizo forestal de Ecouves, influencias olvidadas de la lauriselva original que Berque ubica en la aurora de las sociedades japonesas, todas las cuales han dejado su impronta sobre las maneras en las cuales los hombres ven, viven y eventualmente construyen sus paisajes. De ese modo, ciertos lugares han marcado de manera repulsiva el espacio habitable: pantanos, cavernas, selvas, envueltos en misterio y en temor y de buen grado poblados de espíritus maléficos. Otras prácticas  selectivas del espacio, con las trazas que ellas dejan en el paisaje, están ligadas a los mitos referentes al emplazamiento del grupo humano: en las civilizaciones preindustriales, códigos y prohibiciones atribuidas al ancestro fundador, regulan el uso de los lugares y de los recursos que ellos soportan o que se han creado en ellos.


Mucho más frecuentes son los embrollos de los elementos del paisaje con lo sagrado.


Los animismos han impregnado íntimamente el tejido de los medios naturales, son ciertamente responsables de los saberes y de los comportamientos, “ecológicos” antes de la fecha, de los pueblos de la selva o del bus, desde los aborígenes australianos hasta los chamanes nórdicos, pasando por todos los paisanos del intertropical; ellos explican probablemente la importancia que tiene la Naturaleza en el hecho religioso extremo-oriental, en Japón sobre todo. Ellos han multiplicado los espíritus, los genios, a veces las divinidades, de las aguas, de los árboles, de los elementos del relieve, de manera tan difusa que, a menudo, su influencia no parece determinar las líneas de fuerza de las estructuras paisajísticas. Prácticamente en el mundo entero y a través de toda la historia, sólo las montañas  -y más especialmente los montes o los cerros aislados-  han sido objeto de        una  sacralización  preferencial  que, en  el 
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(147) A.L. Sanguin, “La géographie humaniste ou l’approche phénoménologique des lieux, des paisajes et des espaces”, 1981.

(148) A. Berque, “Vivre l’espace au Japón”, 1982.

(149) J. Bonnemaison, “Voyage autour du territoire”, 1981.

contexto animista, han impedido el acceso y la ocupación, como lo han hecho tantos  inselbergs: el rutilante Ayers Rock australiano, domos cristalinos o cerros metamórficos del África tropical, o, todavía, el Garet y Dejenoun sahariano.


Inversamente, para las grandes religiones constituidas, las montañas han sido puntos de atracción. Lugares de peregrinaje o de recogimiento; estos sitios han servido prontamente de símbolos  -Demavend persa, Olimpo greco o Sinaí hebraico-  y luego ellos, a menudo, han acogido los signos, grandiosos o modestos. De la espiritualidad: santuarios, monasterios o células eremíticas, desde este mismo Sinaí cristianizado a los lugares de culto budista del monte Ormei, en el Sze.tchuen chino, al templo de Confucio  sobre el Pico del Este de Taichan, o a los del budismo Mikkyó sobre el Kurama-dera japonés.


De la misma manera que los montes  -y por otra parte frecuentemente asociados a ellos, sobre todo en el Extremo Oriente-, los elementos forestales representan una componente privilegiada de los paisajes sacralizados. Desde el nivel de los animismos, los bosques sagrados son una pieza maestra en el funcionamiento de las sociedades y, con la evolución moderna de los espacios rurales, ellos constituyen, muy a menudo actualmente, los únicos islotes testigos de la vegetación original, en muchas regiones tropicales. En Japón, además el motivo de bosques sagrados comparables, que representan “un ma (espacio que separa todo ligándolo) entre los hombres y los dioses” (150) y forman un estuche   alrededor de los santuarios de                  las   ciudades tradicionales, los sitios       de los monasterios búdicos combinan montaña y arboleda, garantías de aislamiento y de paz (150, 151).


Estos modos de utilización o de valoración de los datos del medio natural ligados a lo imaginario o a la espiritualidad de las sociedades, han conducido, directa o indirectamente, a modelar paisajes en los que se pueden revelar estilos diferentes según las culturas y las corrientes religiosas.


Yi-Fu Tuan y su Escuela han estudiado particularmente estas cuestiones y puesto en evidencia los efectos respectivos, sobre el ambiente, del antropocentrismo de las religiones cristianas y del sistema igualitario de las relaciones hombre-naturaleza en las filosofías búdicas (152). En un sentido comparable, Berque subraya el contraste extremadamente marcado, en el paisaje japonés, entre el sato, dominio profano, humanizado, espacio de la vida cotidiana, y el yama, mundo de lo sagrado, silvestre y boscoso porque “en Japón, lo sagrado habita en lugares ocultos y difíciles de alcanzar”, porque “lo que es importante se oculta a las miradas y para acceder a ello son necesarios varios rodeos” (150).           Y, afinando la escala de análisis, Ph. Pelletier (153) o Hiroshi Tanaka (151) distinguen en la región de Nara, cuna de la cultura japonesa y también “arquetipo del paisaje japonés” (154), los tipos de paisaje kamunabi-yama, estructurados alrededor de la montaña, lugar sagrado visible de todas partes, akitsuhima-yamato, envueltos de relieves y representando “el corazón del fondo”, los del budismo propiamente dicho, de construcciones a menudo importantes, y los de la corriente zen, dando,  por el contrario,  la  prioridad a las 
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(150) A. Berque, Vivre l’espace au Japón, 1982.

(151) Hiroshi Tanaka, “Landscape Expresión od the Evolution of Buddism in Japan”, 1984.

(152) Yi.Fu Tuan, “Discrepancies between Environmental Attitude and Behavior: Exemples from Europe and China”, 1968.

(153) Ph. Pelletier, “Prototypes et archétypes paysagers au Japon: l’exemple du Bassin de Nara”, 1987.

(154) Ph. Pelletier, “Paysage et Fudo japonais. Eléments pour une analyse géographique libertaire”, 1984.

composiciones escénicas de los elementos naturales o imitados de la naturaleza.


Todos los signos de la hermenéutica paisajística no son sacados  del medio natural. En la utilización diferencial de los elementos de éste y a la connotación simbólica de algunos puntos del espacio se han agregado artefactos realizados con una intención igualmente simbólica.


En el dominio de la expresión religiosa, se evoca en seguida los edificios de culto, templos de la Antigüedad, catedrales cristianas, mezquitas del Islam, templos o pagodas brahmánicas y buddicas. Constituyen a menudo las realizaciones arquitecturales más prestigiosas al mismo tiempo que símbolos que expresan una civilización entera, más allá de su estricta significación espiritual  y de su destino cultural. A este respecto, y sobre todo cuando están asociadas a un relieve dominante, como las basílicas de Vézelay, en Bourgogne, de Fourvière, encima de Lyon, y de N. D. de la Garde, encima de Marseille, realizan en el paisaje los puntos de atracción de primera importancia, tanto visual, como afectivo e ideológico. Pero esta tendencia se matiza según las sensibilidades culturales: en Japón, por ejemplo, lo santuarios no son los puntos fuertes de un paisaje, ellos se integran en el contexto vegetal como muchas de las catedrales, en el origen, se  integraban en el tejido urbano de la Europa medioeval.


No obstante, todo no es de significación religiosa en la simbólica de los paisajes construidos. En la Antigüedad, al igual que en las historias más recientes, en Oriente como en Occidente, la bipolaridad del espacio alrededor del santuario, por una parte, y del palacio, símbolo del poder político, por otra parte, es un fenómeno bien conocido. Humildes obras de los jefes acostumbrados, hasta actualmente, en las sociedades preindustriales, auténticos palacios todavía funcionales o desiertos por sus monarcas, edificios más recientes de los sistemas políticos que los han sucedido, pero también monumentos afectados a otras ramas de la organización de las sociedades  -tribunales, grandes escuelas, teatros, estadios o casas de cultura, por ejemplo-  todos estos núcleos socio-culturales, aun cuando desprovistos de connotación religiosa, contribuyen sin embargo, ellos también, a una cierta sacralización del espacio humanizado. Son, igualmente, puntos de anclaje en un pasado conocido, mistificado o idealizado, sobre los cuales una sociedad funda y conforta su identidad colectiva, los que participan en la estructuración de un horizonte paisajístico en el cual ella se siente “en su casa”.


Ciertos elementos de la trama simbólica de los paisajes han sido deliberadamente construidos como tales: teniendo como finalidad, expresar una ideas, una concepción de la vida, de la sociedad o del mundo. Es l caso, muy especialmente, de los jardines: jardín chino, simbolizando una manera de concebir los flujos de energía telúrica; islotes de los lagos de los jardines japoneses, simbolizando el País de la Pureza en el pensamiento escatológico búdico; “jardines a la francesa”, simbolizando la soberanía de la monarquía absoluta;  jardines paisajísticos ingleses, simbolizando la nostalgia de la Antigüedad y de la Naturaleza, una y otra acabadas; jardines victorianos, en Inglaterra también, simbolizando, con sus colecciones de plantas exóticas, la influencia británica a través del mundo del siglo XIX.


Muchos otros sólo han adquirido  su estatuto simbólico secundariamente, en los azares del desarrollo de la historia cultural. Se trata de todos los efectos de la vida psíquica de las colectividades y de los individuos, reacciones emocionales, proyectivas o nostálgicas, conduciendo a la idealización y a la emblemática, aun a la mistificación. Sus elementos son innumerables, concretamente presentes en el paisaje pro también a veces puramente imaginarios o, al menos, virtuales; pero todos marcan con puntos de afectividad considerable las relaciones de los hombres con su marco de vida. Esto es así para el caso de la Torre Eiffel, de las ruinas languedocianas de los castillos cathares (de una secta maniquea de la Edad Media, particularmente difundida en el suroeste de Francia), pero también del paisaje bocager (de bosquecillo) y de “la línea azul de los Vosgos”, en Francia; así como el Empire State Building, coexistiendo con la estatua de la Libertad, símbolo intencional, pero también con el símbolo invisible aunque muy visitado que es el Centro geométrico de la Unión, en América; así, como la Plaza Roja soviética, para el socialismo, y de Jerusalem, para las tres religiones del Libro. Es así para todos los apegos a los vestigios del pasado, o a los de una naturaleza tenida por natural, según las fluctuaciones de las sensibilidades culturales.


Todo esto contribuye en la emergencia de una concepción patrimonial de los paisajes con, en consecuencia, actitudes y políticas proteccionistas y a veces la recreación de estereotipos artificiales, como las plantaciones de “selvas del viejo país” (furusato no mori) en Japón (155) o, más modestamente, los falsos pozos de los jardincillos en las residencias secundarias francesas. Todo esto se inscribe en la noción de “geopiedad” de J.K. Wright vulgarizada por Yi-Fu Tuan y sus alumnos, y se encuentra en la base misma de la de “territorialidad” puesto que “el territorio se construye a la vez como un sistema y un símbolo (...). Un símbolo porque          toma forma alrededor de los polos geográficos que representan los valores políticos y religiosos que rigen (la) visión del mundo (156).

4.4.- ¿Hacia una descalificación del paisaje?


Puesto el acento sobre la noción de “vivido” y sobre sus modalidades, en la Geografía de este último cuarto de siglo, ha inducido, pues, aproximaciones que van muy lejos en l intimidad de las relaciones del hombre con su ambiente. De esa manera, éste ha ganado considerablemente en densidad: es la conclusión que se desprende del análisis de las diversas corrientes actuales que gravitan alrededor de la idea de humanismo. Los lugares, los territorios, las representaciones mentales y los símbolos han surgido revalorizados de esta etapa de la reflexión geográfica.


Uno se puede preguntar qué ha pasado con los paisajes. Esta misma óptica existencial, en verdad, conduce a la evidencia que “es en la medida en la cual se lo siente vivo, que un paisaje se vuelve un marco de vida, y no más solamente un decorado” (157), pero ¿no es una formulación muy reductora, respecto del paisaje propiamente dicho, reducirse a esta constatación?


Parece que aun los autores de los textos en los cuales se encuentra más a menudo el término, se interesan mucho más en la “cara oculta” del paisaje que en el paisaje-espectáculo mismo. Indudablemente, este enriquecimiento que la toma en cuenta de la subjetividad le ha valido a la aproximación geográfica, la ubica al mismo tiempo delante de un dilema. O bien preocuparse por lo que no es forzosamente visible, pero que subtiende la relación del hombre con su ambiente, y sólo considerar el paisaje concreto como un epifenómeno. O bien considerar a aquél como la expresión de la relación y partir de la descripción de este documento semiográfico para alcanzar lo que no es visible.                                                                                                                                                                                                        
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(155) A. Burque, “Représentation de la nature et aménagement du paisaje”, 1985.

(156) J. Bonnemaison, “Voyage autour du territoire”, 1981.

(157) G. Rougerie, Les Cadres de vie, 1975.


La actitud de Raffestin procede de la primera opción. Ese autor estigmatiza todavía actualmente “la tiranía de lo visual” (158), doce años después de haber opuesto el “visto” del paisaje al “vivido” del territorio, en su artículo “Paisaje y territorialidad”. La de Frémont procede más bien de la segunda opción, puesto que para él “el paisaje (...) visto de nuevo bajo el ángulo de lo que él significa, puede ser un precioso revelador” (159). Las posicione de los geógrafos de la dependencia humanista respecto del paisaje, se reparten entre estos dos polos.


Los que permanecen próximos     de la geografía cultural intentan, según A. Fel (160), “conservar un lugar con el paisaje, pero no ocultan (su) pasión principal: percibir la realidad por el indicio de los hombres que la viven cotidianamente” (161). Todavía impregnada de un cierto clasicismo actualizado, aparece la actitud de Bailly, puesto que su paisaje asocia ambiente natural, medio humano histórico y cultural, territorio vivido y lugar de creación estética y simbólica (162). Ocurre lo mismo con ciertas tomas de posición de Frémont: “Si la geografía debe ganar       en un mejor conocimiento del         universo sensible, inversamente la estética de los paisajes parece ilegible sin referencias a las realidades de la combinación geográfica” (163). Las de Berque  -para el cual los paisajes “combinan lo suyo de las cosas a la mirada del hombre” (164)-  o de Sautter  -cuyo paisaje-connivencia es la “prolongación y el reflejo de una sociedad al mismo tiempo que un punto de apoyo” (165)-  testimonian su pertenencia a la misma familia de pensamiento. Sobre todo cuando el último autor, al lado del discurso geográfico que restituye una “visión del paisaje coloreado de afectividad”, reconoce lo bien fundado del otro discurso, que busca “alcanzar a través de ‘los paisajes’ (...) realidades más profundas (...), referentes a la naturaleza o a la sociedad (165).


Para otros: “El paisaje se vuelve una carta sutil, un cuadro de valores y de símbolos” (166). Es también obra y universo de signos” (167). Es ésa la posición de los geógrafos humanistas que han sido los más sensibles a la hermenéutica paisajística, desde Tuan a Berque. Ella parece abrirse sobre una aproximación semiológica del paisaje; pero se llega a que ella choca con otras posiciones que rechazan de golpe todo ese lado de lo vivido: “Para interpretar el espacio correctamente”, piensa, por ejemplo, Milton Santos             -más próximo, es verdad, de la corriente “radical” que de la corriente “humanista” en la Nueva Geografía-  “nos es     necesario señalar y apartar todos los símbolos destinados a hacer de pantalla a nuestra capacidad  de aprehensión de la realidad” (168).


En  efecto,  uno  se  da  cuenta  que una  inadecuación  es  inevitable  entre  el 
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contexto del vivido, tal como lo exploran los geógrafos humanistas, y el paisaje, en su acepción habitual. Tal como es entendido por estas escuelas de pensamiento, este concepto de vivido desborda ampliamente, en efecto, el paisaje de la percepción visual y aun el campo perceptual ampliado a la totalidad de los sentidos así como a la movilidad humana: toda la experiencia profunda del vivido pertenece al dominio inmaterial de la afectividad y no es reductible a la materialidad del mundo exterior.


En estas condiciones, se concibe que en esta óptica sea vano esperar del análisis de un paisaje concreto, perceptible pero que permanece exterior, la revelación de lo que en él vio el hombre: para esta geografía “que no se contenta con interpretar los paisajes, sino que desea comprender como los representa el hombre” (169), la interpretación paisajística que ha sido la base de las geografías más o menos clásicas, es una ilusión, o por lo menos una aprehensión incompleta. Por lo tanto no es nada sorprendente en que “el geógrafo no busca más en dar directamente una lectura del paisaje” (170).


Pero se concibe también que un tal estado de cosas tiene por consecuencia complicar los problemas de conceptualización y de metodología. En efecto, en su marcha “el humanismo comienza por una profunda inmersión en la complejidad de la naturaleza humana. Evita la tendencia universal en la abstracción” (171): lo que significa que “su campo de investigación (...) permanece (...) poco delimitado, porque hace intervenir códigos y saberes en varios niveles de representación y de interpretación de la realidad” (172).


Algunas críticas de una situación tal son muy animadas: “Un investigador no puede pretender acceder al nivel del discurso científico si él es puesto frente al paisaje armado solamente de su afectividad y de sus emociones” (173). En las publicaciones de los geógrafos más representativos de las corrientes humanistas mismas, son habituales los pesares concernientes a la flojedad y a la falta de firmeza de la marcha practicada por ellos. Ya existían, en 1976, en Gallais, quien confesaba que su interés por el tema de lo vivido “jamás desembocó en una aproximación sistemática” (174); permanecen, en 1989, en Bailly,          quien reconoció que “lo que falta (...)  es un poco de rigor para anclar las experiencias existenciales en un esquema teórico lógico” (175).


Por lo tanto casi nunca se encuentra, aquí, la impresión que desprenden las investigaciones sobre los paisajes o los geosistemas, efectuadas en el marco de las geografías físicas del Este como del Oeste, en la búsqueda de garantías conceptuales y científicas (176).


En cuanto a las metodologías, ellas sufren de la misma falta de precisión:      las técnicas se buscan, desde las encuestas-cuestionarias, como las de J. P.Bozonnet en los Alpes (177), o las de L. Bureau en el

-----------

(169) A.S. Bailly, “Espaces et représentations mentales”, 1986.

(170) J.P. Guérin, Introduction au Colloque “Les représentations en actes, 1985.

(171) A.L. Sanguin, “La géographie humaniste ou l’approche phénoménologique des llieux, des paisajes et des espaces”, 1981.

(172)  B. Lévy, “ ‘Humanistic Geography’ ou le pari humaniste de la géographie anglo-saxonne”, 1983.

(173) Cl. Pouliot, “Science ou empathir”, 1989.

(174) J. Gallais, “De quelques aspects de l’espace vécu dans les civilisations du monde tropical”, 1976.

(175) A.S. Bailly, “L’imaginaire spaial. Plaidoyer pour la gógraphie des représentations”, 1989.

(176) El artículo de Bailly, Raffestin y Reymond, “Les concepts du paisaje: problématique et représentations”  es, en 1980, una de las raras excepciones.

(177) J. P. Bozonnet, “Des représentations aux pratiques en matière de paysage”, 1985.

Canadá (178) hasta los análisis de textos literarios, como los e Frénont, de Lowenthal o de Salter (179).

          De todas maneras, conceptualización

o metodología, el paisaje no es más la primera inquietud de estas escuelas de pensamiento, ya crean ellas o no en el interés de una aproximación semiológica. “La inmersión en lo visible ha impedido ver otra cosa que un espectáculo”, decía, hace años, Raffestin para quien “el lenguaje del espacio (...) ha sobrepasado los signos del paisaje” que sólo es respecto del “texto” escrito y leído por los hombres, una presentación que desemboca sobre una imagen, y no una representación capaz de abrirse sobre un modelo, un mensaje (180). Lo que completa actualmente Berdoulay, para quien “el mejor camino es acercar el lugar  -y no el paisaje-  como se considera el discurso”; es decir aplicándose a “buscar los encadenamientos, la dinámica, que conduce (...) a la emergencia de los paisajes”, más bien que ceder a “la tentación (...) de elaborar una semiología propia al paisaje (en tanto que objeto)”. Porque la primera sólo permite una iluminación demasiado parcial y la segunda conduce a un reduccionismo (181).

-----------

(178) L. Bureau, “Des paysages, de idées et des hommes: le projet collectif de Charlevoix”, 1977.

(179) Chr. L. Salter y W. J. Lloyd, “Landscape  literature”, 1977.

(180) Cl. Raffestin, “Du paysage à l’espace”, 1978.

(181) V. Berdoulay, “Géographie: lieux de discours”, 1988.
(Continuará)

Fuente: Traducción y adaptación del artículo de Rougerie, G. y N. Beroutchachvili, 1991, del libro Géosystèmes et paysages Armand Colin ed., pp.114-123, por Augusto Pablo Calmels.
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CADUCIDAD DE LO TERRENO


La melancólica tristeza que causó en el ánimo de Jorge Manrique (1440-1479) la muerte de su padre, el conde de Paredes, se desahoga en estas bellas estrofas, que han merecido ser traducidas a muchos idiomas extranjeros. La armonía y cadencia sencilla y elegante de las estancias, ha movido también a ilustres compositores a ponerlas en música.
Recuerde el alma adormida,

avive el seso y despierte,

contemplando

cómo se pasa la vida,

como se viene la muerte,

tan callando.

Cuán presto se va el placer;

cómo después de acordado

da dolor;

cómo, a nuestro parecer,

cualquiera tiempo pasado

fue mejor.

Y pues vemos lo presente,

cómo en un punto se es ido

y acabado.

Si juzgamos sabiamente,

daremos lo no venido

por pasado.

No se engañe nadie, no,

pensando que ha de durar

lo que espera

más que duró lo que vio;

porque todo ha de pasar

por tal manera.

Nuestras vidas son los ríos

que van a dar en el mar,

que es el morir;

allí van los señoríos

derecho a se acabar

y consumir.

Allí los ríos caudales, 

allí los oros medianos

y más chicos;

allegados son iguales,

los que viven por sus manos

y los ricos. 

Este mundo es el camino

para el otro, que es morada

sin pesar;

mas cumple tener buen tino,

para andar esta jornada

sin errar.

Partimos cuando nacemos,

andamos mientras vivimos,

y allegamos

al tiempo que fenecemos;

así que, cuando morimos,

descansamos.

¿Qué se hizo del Rey Don Juan?

Los infantes de Aragón,

¿qué se hicieron?

¿Qué fue de tanto galán,

qué fue de tanta invención

como trajeron?

Las justas y los torneos,

paramentos, bordaduras

y cimeras,

¿Fueron sino devaneos?

¿Qué fueron sino verduras

de las eras?

-----ooooo-----

A LA VIDA RETIRADA


Gozar en amable soledad de los risueños y tranquilos espectáculos de la Naturaleza, en un día libre, alegre y puro, escuchando el cantar no aprendido de las aves, en la alborada, viendo fluir el arroyuelo entre barrancas cubiertas de verdura, aspirando el aromado aliento de la brisa que orea las flores de un huerto multicolor, y saboreando la paz tranquila de una refección frugal, libre de tormentosas pasiones es, para el gran lírico castellano, Fray Luis de León, la aventura más envidiable de cuantas cabe disfrutar en esta vida.
¡Qué descansada vida

la del que huye del mundanal ruido,

y sigue la escondida

senda, por donde han ido

los pocos sabios que en el mundo han sido!

Que no le enturbia el pecho

de los soberbios grandes el estado,

ni del dorado techo

se admira, fabricado

del sabio Moro, en jaspes sustentado.

No cura si la fama

canta su voz su nombre pregonera

ni cura su encarama

la lengua lisonjera

lo que condena la verdad sincera.

¿Qué presta a mi contento,

si soy del vano dedo señalado?

¿Si en busca de este viento

ando desalentado

con ansias vivas, con mortal cuidado?

¡Oh monte, oh fuente, oh río,

oh secreto seguro deleitoso!

Roto casi el navío

A vuestro almo reposo

huyo de aqueste mar tempestuoso.

Un no rompido sueño,

un día puro, alegre, libre quiero:

no quiero ver el ceño

vanamente severo

de quien la sangre ensalza o el dinero.

Despiértenme las aves

con su cantar sabroso no aprendido,

no los cuidados graves,

de que es siempre seguido,

el que al ajeno arbitrio está atenido.

Vivir quiero conmigo,

gozar quiero del bien que debo al cielo,

a solas, sin testigos,

libre de amor, de celo,

de odio, de esperanza, de recelo.

Del monte en la ladera

por mi mano plantado tengo un huerto,

que con la primavera

de bella flor cubierto,

ya muestra en esperanza el fruto cierto.

Y como codiciosa,

por ver acrecentar su hermosura,

desde la cumbre airosa

una fontana pura

hasta llegar corriendo se apresura.

Y luego sosegada,

el paso entre los árboles torciendo,

el suelo de pasada

de verdura vistiendo,

y con diversas flores va esparciendo.

El aire el huerto orea,

y ofrece mil olores al sentido:

los árboles menea

con un manso ruido

que del oro y del cetro pone olvido.

Ténganse su tesoro

los que de un falso leño se confían.

 No es mío ver el lloro

de los que desconfían

cuando el Cierzo y el Abrego porfían.

La combatida antena

cruje, y en ciega noche el claro día

se torna, al cielo suena

confusa vocería

y la mar enriquecen a porfía.

A mí un probrecilla

mesa, de amable paz bien abastada,

me basta, y la vajilla

de fino oro labrada

sea de quien la mar no teme airada.

Y mientras miserable-

mente se están los otros abrasando

con sed insaciable

dl peligroso mando

tendido yo a la sombra esté cantando.

A la sombra tendido

de hiedra y lauro eterno coronado,

puesto el atento oído

al son dulce acordado

del plectro sabiamente meneado.

-----ooooo-----

LA HISTORIA DE LA GEOLOGÍA FORMA PARTE INTEGRANTE

 DE LA CIENCIA


La historia de la geología no tiene por objetivo contar historias de geólogos destinadas a solazar a lectores contemporáneos dispuestos a divertirse con los errores e ingenuidades supuestas de nuestros predecesores. Muy por el contrario, su vocación debe ser la de promover una reflexión metodológica sobre los avances, y también sobre los obstáculos encontrados en el curso de las investigaciones, tales como nos las revela el análisis, tanto de las controversias del pasado como de los conflictos recientes. En efecto, es también importante comprender las razones profundas de los procedimientos y de las ceguedades de quienes nos han precedido, tanto como dar cuenta de sus descubrimientos. En efecto, ¿quién podría afirmar de manera creíble que la ciencia, tal como ella es enseñada actualmente, detiene la verdad?


Desde 1830, Charles Lyell (1797-1875) había comprendido perfectamente cuán importante era conocer las ideas de sus predecesores para detectar los errores y hacer progresar los conocimientos. En efecto, él consagró tres capítulos, que no están exentos  de aproximaciones, en la “historia de los progresos de la geología” en el primer tomo de sus Principles of Geology, publicado en 1830. En ello, no hacía más que seguir el ejemplo del célebre paleontólogo italiano Giovanni Battista Bracchi (1772-1826) que había introducido por un “Discorso sui progressi dello studio della conchiología fossile”      -que era en realidad un ensayo de historia de paleontología-  su obra sobre la conchiologia fossile subapennina (1814).


Ya antes de ellos, Nicolás Desmarest (1725-1815) había consagrado cerca de 800 páginas del primer tomo de su Géographie physique (1794) a resumir las ideas y teorías de cuarenta eminentes “geólogos”.


Desde la fundación, en 1830, de la Sociedad Geológica de Francia, un esfuerzo de análisis de los trabajos geológicos fue emprendido bajo el impulso de su primer presidente, Ami Boué. En efecto, él hizo insertar en los primeros tomos del Boletín tres Résumés des progrès de la géologie couvrant les années 1830 a 1833. Sin embargo, el último de estos Resúmenes, al haber excedido las 500 páginas  -al punto que ocupó por sí solo el volumen 5 del Boletín publicado en 1834-  apareció necesario proceder en forma diferente en el futuro. Esto, tanto más que los primeros secretarios, Jules Desnoyers, Emile Puillon-Bablaye y el capitán Claude-Antoine Rozet habían recibido, además, la tarea de preparar Rapports sur les travaux de la Société géologique de France que cubrían los años 1831 a 1833.


Esta obra fue proseguida con éxito por Adolphe d’Archiac quien, desde 1847 a 1860, publicó los ocho volúmenes de una Histoire des progrès de la géologie de 1834 a 1860, en los cuales dio cuenta del conjunto de los trabajos publicados durante ese período, con la excepción de los relativos al Paleozoico. Él aprovechó igualmente estas investigaciones para integrar en el Cours de paléontologie straigraphique que profesaba en el Museo nacional de historia natural, un Précis de l’histoire de la paléontologie stratigraphique (1862) antes de insertar una Histoire comparée en su Géologie et Paléontologie (1866).


En 1905, en su tratado intitulado La science géologique, Louis de Launay  consagró, como lo había hecho Lyell, unas cincuenta páginas a la evocación del nacimiento y el desarrollo de la geología.


Sin embargo, más digna de interés es La evolución de las teorías geológicas que Stanislas Meunier publicó en 1910. En ella el autor pasa en revista, tema por tema, la evolución de las ideas en materia de geogenia, de orogenia, de sismología, de volcanología, de glaciología, de paleontología, etc.


Ya fuera de Francia, Archibald Geikie publicó, en 1897, una obra de referencia intitulada The founders of geology. Dos años más tarde Karl von Zittel hizo aparecer la primera historia global de la geología y de la paleontología bajo el título Geschichte derGeologie und Paläontologie bis Ende des 19. Jahrhunderts. Esta obra fue rápidamente traducida al inglés (1901). Entre los grandes clásicos, podemos citar todavía The birth and development of the geological sciences (1938) de Frank D. Adams, precioso en lo que concierne a la Edad Media y al Renacimiento.


A mediados del siglo pasado, en Francia, dos tentativas colectivas, la Histoire des sciences de Maurice Daumas  publicada en 1957, y la Histoire genérale des sciences de René Taton, cuya aparición se escalonó de 1957 a 1964, volvieron a dar un cierto impulso a la historia de la geología y de la mineralogía. Arthur Birembaut fue encargado por Maurice Daumas de resumir la historia de estas dos disciplinas para la Histoire des sciences, mientras que René Taton confió respectivamente a Raymond Furon y a Jean Orcel la historia de las ciencias geológicas y mineralógicas. En la misma época, quien fuera mi maestro en la Sorbona, el Profesor André Cailleux (1907-1986), publicó un Que Sais-je? consagrado a la Histoire de la géologie (1961). Por otra parte, fue él quien representó a Francia en la Comisión internacional de historia de las ciencias geológicas (INHIGEO) creada en 1967.


Sin embargo, fue al comienzo de la década de 1970 cuando se produjo realmente en Francia, aun cuando  tímidamente al inicio, la primavera de esta disciplina. Se manifestó al principio por el interés que dio François Ellenberger a la obra de James Hutton, y luego a la del ingeniero Henri Gautier, fundador, en 1976, del Comité francés de Historia de la geología (COFRHIGEO) que, además de preparar tres volúmenes colectivos, impulsó a otras dos sociedades que se abrieron a esta disciplina. Así, en junio de 1996 en una reunión coorganizada con la Sociedad Geológica de Francia, se publicaron seis artículos históricos, y uno de sus miembros, Ellenberger publicó en 1988 y 1994 los dos tomos d una Histoire de la géologie que es, a la vez, un monumento de erudición y de sabio análisis. El actual presidente del Comité, Gabriel Gohau autor de una tesis sobre las Ideas antiguas sobre la formación de las montañas (1983), publicó en 1987 una Histoire de la géologie destinada al gran público. Sin embargo fue su obra Les sciences de la Terre au XVIIe et XVIIIe siècles la que le aseguró su renombre.


Es posible agregar todavía como obras de importancia histórica, la Paléontologie et Évolution en France (1800-1860), publicada por Goulven Laurent en 1987 y, más recientemente La naissance du transformisme-Lamarck entre Linné et Darwin (2001).


En 1994, Le destin du mammouth de Claudine Cohen conoció un real éxito de librería, porque su autora supo jugar con la historia trágica de ese animal mítico del cual nuestros ancestros gravaron su silueta sobre las paredes de las grutas.


En L’âge du monde (1999), Pascal Richet retrazó la evolución de las ideas relativas al tiempo, desde las expresadas en los textos sagrados hasta el descubrimiento de su inmensidad.


Finalmente, citaremos la moderna obra de Claude Babi, titulada Autour du catastrophisme – Des mythes et légendes aux sciences de la vie et de la Terre (2005).


Es evidente que esta lista no abriga la pretensión de ser exhaustiva. Solamente ha tenido por objetivo mostrar a los lectores interesados que un grupo de historiadores unidos por una pasión común, han encaramado a Francia entre las naciones más activas en este dominio. Visto esto desde la óptica de nuestro país, no podemos menos que lamentar que los poderes públicos, nacionales o provinciales, no hayan juzgado de utilidad hacer en la Argentina algo parecido, poniendo a disposición algunos puestos de investigadores para hacer progresar la historia de las geociencias argentinas. Y si bien algo se ha hecho en nuestro país  –de lo que esperamos poder dar cuenta en otra oportunidad-, aunque ciertamente es muy poco, esa escasa obra cumplida es el fruto de una actividad totalmente benévola de algunos de nuestros colegas geólogos que consagraron sus ocios, aunque a veces en forma muy parcial, a la historia de las geociencias.


Al echar esta rápida mirada sobre la historia de la geología francesa, para afirmar el convencimiento en los alumnos y colegas de nuestro país que el geólogo debe tener una fuerte cultura histórica, he tenido como propósito esencial insistir sobre un tema que desde bastante tiempo atrás me ha preocupado de un modo muy especial: que la cultura histórica de los geólogos debe ser lo primero, porque el programa de nuestra ciencia está asentado sobre la geología histórica. Y, en consecuencia, como docente de esa parcela de la ciencia, debo tratar de formar, y procurar que mis colegas formen, geólogos de cultura histórica, capaces de visiones globales y hombres de respeto. Por esas características particulares me gustaría que distinguieran a mis discípulos.

Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

La esmeralda es una gema correspondiente a una variedad del mineral berilo, teñida de verde a causa del cromo que entra en su composición.

-----ooooo-----
SANTOS VEGA

El alma del payador
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Si entonces cruza a lo lejos

galopando sobre el  llano

solitario, algún paisano,

viendo al otro en los reflejos

de aquel abismo de espejos,

siente indecibles quebrantos,

y, alzando, en vez de sus cantos,

una oración de ternura,

al persignarse murmura:

“¡El alma del viejo Santos!”

Rafael Obligado
-----ooooo-----
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